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El mínimum 2 rs , ,y los que pasen 
de 8 líneas á razón de 2 cuartos cada 30 
letras para los suscritores, y 4 para los 
que no lo sean.

Los comunicados se insertarán á 
precios convencionales y se dirigirán 
á la Redacción , Plaza del Progreso, 
num. i9, cuarto principal.

No se admite correspondencia que no 
venga franca de porte.

• tarse desde i." y 16 de coda mes.
La Estrella sq publica todos dias me- 

, nos los festivos. '

Por ano.' ... . • • ■ ... 160
Las suscrifiio7ies emffezarán á con-

FRBCXOS DE SUSCñECxOW.
Madrid , por un mes, rs. vn. . . .
Provincias E islas balkariís, por id. 
Pnrtresfeñ libranza al administrador) 
Sn casa de los comisionados. . . . 

1* Por seis. ......................................
Por un ano................... • . • . .

■ Para la Habana, Filipina .s y es- 
' vjra.iero, no se admiten suscricio- 

nes por menos de un trimestre, 
que costará. .......

I' -Ror raeilio año. .......

i ÍÍay en la villa de las naciones, lo mis- j ¿aJ en ios espíritus, ese encono en los
Imo que en la üel ho’pibre, enfermedades 
de lal naturaleza , ijúe por la ignorancia 

Tie las causas que lasTian producido, por 
da gravedad y, complicación de los síntomas 
; y por su 
- parecen 
j mientos

tenaz resistencia á los reme¿¡.Qs, 
fuera del alcance de los conoci- 
humanos. Tal es en concepto de

p muchos el mal que hoy aqueja á la socie- j 
' dad española. En efecto, cuando se pieu- , 
( sa fjue ciega fatalidad pudo hacer olvidar a ! 
* una nación lan católica y tan monárquica 1 

aquella fé acendrada de nuestros mayores, !
: que la hizo gloriosa y fuerte en las mon- ; 
I lañas de Covadonga y en las orillas del ‘ 

Salado, ante los'muros de Granada y en
■ las aguas de Lepanto , en la.s dilatadas re- ! 

giones del Nuevo Mundo , y combatiendo ; 
contra las innumerables y aguerridas le- j 

í gióÚé’s del mas afortunado de los usurpa- । 
i dores, aquella fé que, uniendo con lazo ! 
i de fraternal caridad á los reyes con sus j 
? pueblos y á los súbditos entre sí, y opo- i 
¡ niendo fuerte dique al torrente impetuoso | 

■ de las envidias y de las ambiciones, cu- J 
; brió de paz y de ventura nuestras comar- ! 
I cas, aquel amor respetuoso al trono de los | 

Recaredos, de los Fernandos, de los Al- ¡ 
fonsos y de los Felipes, á esa institución j 

• veneranda y conservadora , á ese verdade. i

i ese monumento eterno de nuestro antiguo 
; poderío y de nuestras glorias inmortales; 
j cuando se contempla ese completo rompí- 
? miento de los lazos que unían entre sí á 
; todas las clases de la sociedad, esa amhi- 
j cion insaciable que sin dejar satisfecho á 
‘ nadie pone en perspectiva á cada uno el 
! último escalón de la gerarquía social, esa 
! codicia funesta que trasporta sin retribu- 

{ cion á las arcas del rico el prematuro fru- 
lo de los sudores del pobre , ese misera- 

iUle apego, aun en los hombres que están 
ya,pisando el sepulcro á los deleites y go­
ces materiales, ese desencadenamiento de

i todas las pasiones mas bajas, esa irritabili-

HISTORIA OK ViW A KHA.

(ConTlNÜACIOK.)

i De modo que la fé en mí, era una fé muerta. Es 
t-Verdad que había aprendido algunas palabras que re­

!k

citaba de memoria ; que repetia el Credo y algunas 
otras oraciones; pero al 11 n lo que sabia era solo 
voces y sonidos, puesto que no entcndia su signifi­
cado. Ignoraba de todo punto las relaciones de Dios 
conmigo ; oía la esplicaciou del catecismo, pero sin 
gusto, de forma que esta letra, por así espresarme, 
fria, era para mí tan cstraña como pudiera serlo el 
álgebra. Ni una palabra oía que rae diera una idea 
de ios misterios y de las pruebas de la religion. Era 
entonces la época del imperio, en la que, tanto en el 
gobierno como en las costumbres, reinaba la filoso* 
fía materialista del siglo XVIII. Mr. de Lamartine, que 
buscaba entonces la poesía como yo la religion , ha 
dicho, que no era posible pintar la orgullosa esteri­
lidad d^ tal época. Sonreíanse desdeñosamente los 
hombres geométricos, que á la sazón dirigían la opi­
nion pública, si llegaban á pronunciar las palabras 
( .üusiasmo, religion, libertad, poesía. Para ellos nada 
había sino cálculo y fuerza; ni creían sino lo suscep­
tible de prueba humana, ni sentían sino lo sujeto al 
tacto} de suerte que estaba la religión muerta en

ñ

PUNTOS DE SUSC3ICION.
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num. 19 cuarto principal, yen las 
librerías de Villavcrdc, Sauz, Villa, JIo- 
nier, y la Publicidad.
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ánimos, ese olvido sobre todo de la ley 
santa de Dios y de Dios mismo y esa tor­
pe franqueza, ó por mejor decir, esa hor­
rible y execrable desvergüenza con que 
muchos se atreven ya á hacer público 
alarde de su estúpida incredulidad; cuan­
do se considera que nada ha servido para 
el remedio de todos estos males veinte 
años de inútiles ensayos, de desgracias y 
de decadencia , ni los constantes y pruden­
tes consejos de los escritores mas sábios y 
colosos, ni el valor y la sangre de tantos 
millares de españoles, parece que no que. 
da otra esperanza ni otro medio de salva­
ción que un milagro ostensible de la Pro­
videncia. Sin embargo, eslúdiese con de, 
tención é imparcialidad la crisis que esta, 
mos atravesando, y se comprenderá que 
ni las causas que la han producido son 
desconocidas, sino de quien no quiere 
conocerlas, ni los males que deploramos 
son otra cosa que naturales consecuencias 
de ellas, ni los remedios con que se han 
combatido han dejado de contribuir en 
gran manera á evitar mayores calamida­
des; Y que por lo tanto puede esperarse 
que los medios humanos, con el auxilio 
que presta siempre la Divina Providencia 
á la& rectasu- intenciones, ^s£au to.ik^ía efi-- 
caces, si se quiere aplicarlos con la debida 
oportunidad.

La ignorancia de las causas que han 
producido la actual situación procede ge­
neralmente ó de atribuirse al mal un prin­
cipio mucho mas próximo á nuestros dias 
del que tuvo en realidad , ó de que no ver­
se mas que la cuestión política donde exis­
te principalmente una cuestión religiosa. 
Ni la falta de buen gobierno en los últimos 
reinados , ni el trastorno político que se 
intentó á principios del siglo á favor de la 
nvasion francesa , ni el funesto legado de 
minoría y guerra civil que al descender al 
sepulcro dejó á sus pueblos el último mo­
narca pueden considerarse como las cau- 

sus inteligencias, en sus almas, en ellos y en torno 
de ellos: solo el cálculo era permitido, honrado, 
protegido y recompensado. Vivian entonces los hom­
bres en una esfera de cobardía y servilismo ; faltáblcs 
aire y espacio. No me era á mí posible darme razon 
del estado moral de la sociedad, pero á mi vez, y sin 
conocerlo, participaba de él.

Yo hice, hervorizando , muebisísimos viajes á la 
Cartuja; he admirado sus abetos, su torrente, sus 
montañas; no vi entonces ni el mas leve vestigio de 
religion ; ni una señal de culto en la capulín de San 
Bruno. Los nombres escritos en las paredes, solo 
indicaban la curiosidad ó la vanidad de los viajerosí 
no parecía sino que se hallaba uno en medio de las 
ruinas del cristianismo, cual se se halla en las del 
paganismo al visitar á Tebas ó á Persépolis. En fin, 
la idea de Dios solo subsistía en el fondo de mi alma, 
con el sentimiento de admiración que siempre me lia 
arrebatado hacia él al hollar la cumbre délas montañas.

Tal era el estado de mi espíritu cuando por vez 
primera abrí los libros de Voltaire. Si alguna vez ha­
bía oído hablar de las maravillas obradas por Jesu­
cristo, no había puusto en ellas la menor atención. 
Ayunos por costumbre, oraciones recitadas sin fer­
vor, leyendas en un lenguage que me parecía bárbaro 
porque yo solo gustaba del latin de Virgilio, é histo­
rias de milagros y aparecidos; lié aquí en lo que con 
sislia á mis ojos la religión. Tal es el inconveniente 
en presentar á los ojos de la juventud la ceremonia 
antes que la idea.

En las obras de Voltaire creía hallarlo todo, y 

sos verdaderas de nuestras presentes des- ¡ 
dichas; pues no fueron en realidad otra । 
cosa que los síntomas que dieron á cono- j 
cer que la sociedad estaba enfermo, es de- Î 
cir, que se había contagiado del mol que i 
desvastaba la Europa hacia mas de dos si- । 
glos. El que quiera conocer el verdadero ¡ 
origen del mal, remóntese á los liempo.s 
de la reforma protestante y contemple á 
los príncipes de Alemania acechando el 
bolín que les ofrecía Lulero, cruce el mar 
del Norte y considere los reinados de En- i 
rique y de Isabel, trasládese despues á la j 
vecina Francia y vea allí también ó los pro- i 
testantes esparcir las semillas cuyo fruto 
habían de recoger los jansenistas, á estos 
cultivar la tierra en que habían de domi­
nar los filósofos y á estos por último ceder 
á los revolucionarios el aprovechamiento 
de sus fatigas. Esto se halla plenamente 
probado por la historia. No hay absurdo 
que en materia de religion hayan sosteni­
do los sectarios de la reforma que no haya 
sido erigido en principio político por los 
revolucionarios. No hay ataque contra la 
iglesia, no hay acusación contra el clero, 
no hay insulto contra el Sumo Pontífice, 
no hay desacato contra la verdad divina, 
no hay acto de impiedad alguno cometido 

. Por los protegíanles,__ los jansenistas y ins- 
lilósofos que no haya sido cometido tam­
bién, y á veces de una manera mas hor­
rible, por ios revolucionarios. Y para que 
nada íalle que acredite la legitima descen­
dencia que traen estos de los otros, obsér­
vese que del mismo medio de que se va­
lió Lulero para fascinar al pueblo aleman, 
escilando su codicia, se han servido los 
revolucionarios para alucinar á los demas. 
«La iglesia es rica, les han dicho ; acabad 
con ella y os aprovechareis de sus des- 
pojos. »

Acusada de usurpación la Iglesia, y 
convertida en blanco déla envidia y da la 
codicia, ¿cómo dar ya crédito á sus doc­
trinas? ¿cómo respetar su magisterio? 

aprenderlo todo. Con aire de triunfo me persuadí que 
era un genio superior ; miré con alto desden cuanto 
me rodeaba, y contemplando la religión bajo el as­
pecto y colores con que él la presenta y abigarra, me 
burlé de cuantos á raí presencia osaban hablar del 
cristianismo. Voltaire ha dicho en su ensayo sobre 
la historia general, que ha mirado entrambos emisfe- 
rio.s bajo un aspecto ridiculo, y es esto tan funesta­
mente cierto, como indudable que infunde el despre­
cio hacia el liuege humano en su historia, y hácia la 
ley revelada en su filosofía. Valiéndose del gran nom­
bre de Dios, y cacareando las palabras de humani­
dad y de patria, sorprende a ios espíritus superficia­
les, seduce el corazón eon algunas máximas verdade­
ras desleídas en bellísimas versos, y asi encantado 
lo arrastra pérfidamente á creer los errores mas per­
niciosos.

La perfección del estilo de Voltaire, aquella senci­
llez que es la gracia del génio, y su buen gusto lite­
rario me llenaban de admiración; pero yo ignoraba 
entonces que los sentimientos é imágenes de sus mas 
bellos trozos los debía á los libros de Salomon ó al 
Evangelio. Y en hecho de verdad dígasenos si no es 
el cristianismo el que le dictó este trozo de su poema 
de la ley natural:

IIYa que somos hijos de un mismo Dios, vivamos 
como liermanos, en los breves dias que se nos han 
concedido , dias de dolor y de miseria, y corno her­
manos ayudémonos á llevarla carga que nos abruma. 
Encorvados bajo el peso de nuestros males, por do 
quicga AiQ,icados de enemigos que amagan esta vida,

¿córao oír la voz de sus prelados? ¿cómo 
acolar la autoridad de su jefe? Y sobre 
lodo, vuelto el corazón del hombre de las 
tiernas esperanzas de la vida futura, que 
le hacían llevar con resignación las mun­
danas miserias, á los goces halagüeños de 
la vida presente; ¿para qué religion ni 
preceptos que no habían de ser observa­
dos? ¿para qué religion ni preceptos que 
no habían de ser mas que un constante 
obstáculo al dominio de los sentidos, á que 
tan gustoso quería entregarse el hombre 
en perfecta esclavitud? Era preciso por el 
contrario suponer principios que fuesen 
conformes ó ese dominio, que les sirvie­
sen de apoyo. Por esto se proclamó la li- 
bertad de pensar, la libertad de creer, la 
libertad de escribir, y por esto se declaró 
la razon individual como único intérprete 
legítimo de las divinas Escrituras. Nada 
mas natural en este caso que despreciada 
la ley eterna de Dios, y sometida al juicio 
de los legos, de los ignorantes y délos ma. 
los, sufriesen igual suerte las emanadas di­
rectamente de la autoridad de los hombres. 
Y asi como los reformadores religiosos hj. 
cieron retroceder el mundo ¿i la época de 
los primeros perseguidores de la Iglesia, 
y aun puede decirse, á la anarquía religio­
sa deJ -paganismo^-los-refeHnadores políti­
cos le hicieron retroceder á los borrasco­
sos tiempos de las antiguas repúblicas.

Abramos la historia, recorramos esas 
páginas de que todavía se avergüenzan los 
pueblos que se formaron sobre las ruinas 
de aquellas repúblicas, comparemos aquella 
situación con la presente y veremos en 
ambas los mismos errores, la misma anar­
quía, la misma confusion, la misma des- 
morilazacion, los mismos hechos y al pa­
recer hasta los mismos hombres, y origi­
nadas de los trastornos antiguos, las mismas 
consecuencias que han producido las re­
voluciones modernas. Todavía deducire­
mos mas, y es, que ni esas consecuencias 
pudieron ser otras, ni podrán serlo lampo- 

que siempre maldecimos y amamos siempre , á penas 
durante una existencia consagrada al dolor, enjuga 
alguuas veces la mano del placer el llanto que baña 
nuestras megillas. Mas vuela este placer y pasa como 
una sombra, son inumerables y eternos los pesares y 
los quebrantos, y queda entregado él corazón iluso, 
sin guia y siiL apoyo, á los deseos que le encienden, 
ó al fastidio que lo consume. ¿Quién de nosotros ha 
pasado su vida sin conocer las lagrimas? ¡Ah? no 
emponzoñemos, pues, las breves alegrías que se nos 
conceden; no nos semejemos á esos miserables que, 
en el funesto calabozo en donde gimen, en vez de 
socorrerse como pudieran, encarnízanse unos con 
otros, y luchan y se hieren con los mismos hierros 
que los encadenan.»

En este trozo traducía literalmente á san Pablo, 
mas guardábase bien de decirlo; y mientras se esfor­
zaba en oscurecer con malignas nubes al cristianis­
mos, robaba á este sol divino la luz que resplandecía 
alguna vez ea sus obras: pero yo ignoráudólo todo, 
llegué á hacer del Deísmo de Voltaire mi religión, re­
pelía sus versos, su prosa, sus objeciones contra la 
religión de Jesucristo, y juzgándola entonces por 
desdicha, contraria á los sentimienlss de justicia y de 
humanidad que sentía en mi corazón , llegué á creer 
en una moral natural, independiente de toda creencia 
religiosa y de todo culto esterior. Tronando contra el 
fanatisuio y superstición seducía mi espíritu este hom­
bre funesto , y hablando bellamente de Dios me pre­
paraba pérfidamente para oírle esclamar;

(Se continuará)



lA ES'FRËIXX
CO en ninguli pueblo en que la palabra U- 
berLad se enlienda y practique en el senti­
do que la entienden y practican los mo­
dernos reformadores.

Desde el momento en que se reconoce 
al pueblo el derecho de la soberanía, esto 
es, de discutir sobre la conveniencia ó no 
conveniencia de las leyes, de atacarlas, de 
proponer reformas y de ser su autor prin­
cipal, cada indi viduo, seponiéndose siem­
pre intérprete de la voluntad nacional, se 
considera con el derecho de exigir el plan 
teamiento de las que el proyecta, y la so­
ciedad queda dividida en tantos bandos 
cuantos son los hombres de la presunción 
bastante para creerse capaces de ejercer 
el poder en nombre del pueblo, de la am­
bición y osadía necesarias para aspirar al 
mando, y de la habilidad suficiente par 
arrastrar consiaro, fascinando su ignorancia 
óescitando su codicia, á un número mas 
menos considerable de sus coasociados. 
Apodérase del mando aquella de estas fac­
ciones á que hace mas fuerte por el mo­
mento su número, su arrojo, su organiza­
ción mas perfcrla, la mayor aptitud de su 
jefe, la mejor combinación de su plan, la 
mayor decision de los que le siguen , la 
mas exacta fidelidad de estos en guardar 
el secreto, y la ausencia, en fin, de todas 
ó de las principales de estas circunstan 
cias en los demas bandos que se disputan 
el poder. Una vez triunfante, el mudo 
pavor de los que huyen, el aparente regó- 
cijode los que se acomodan, el disimulo de 
los que esperan y la sorpresa de la mayoría 
del pueblo que nose ocupa en tales cons­
piraciones, impiden que los gritos y de­
mostraciones de alegría de los vencedores 
sean interrumpidos por esclamaciones 
contrarias, y hacen que puedan decir con 
cierta apariencia de verdad, y aun á veces 
que lleguen ellos mismos—ú persuadirse- 
que lo creen, que imperan solo por la vo­
luntad nacional. Pero pasan los primeros 
momentos, y ya se oye el rumor de las 
nuevas maquinaciones que se traman pa­
ra trastornar el orden de cosas que acaba 
de establecerse. Entonces el gobierno se 
ve obligado á apelar la fuerza para repri_ 
mir los descontentos; crece el disgusto, lag 
conspiraciones por lo mismo que son mas 
ocultas se hacen mas temibles, la policía 
se introduce hasta en lo mas reócndito del 
bogar doméstico para descubrirlas, confun­
de en sus pesquisas á los conspiradores 
con los inofensivos, á todos alcanzan igual­
mente las persecuciones, se atropellan to­
das las leyes, la libertad, en fin, en cuyo 
nombre subieron al poder los mandarines 
se convierte en la mas insoportable tira­
nía, y aumentado por esta causa el núme­
ro de los enemigos del gobierno, es der- 
rocado esleá su vez por el mas fuerte de 
ellos. De este modo va pasando el poder 
de los Uracos á Mario, de Mario á Syla, 
de Syla á Catilina, de Catilina á Pompeyo, 
de Pompeyo á César, basta que una bata­
lla de Actium ó un 18 brumario, sise 
quiere un ejemplo menos remoto, pone 
término indefinido á lodo género de liber- 
lad legítima é ilegitima, verdadera v ficli- 
cía, porque la sociedad fatigada y harta ya 
de convulsiones se somete agradecida al 
yugo de la dictadura. Esta es la historia 
de todos los pueblos llamados libres, anti­
guos y modernos. Leed á T<ácito, á Cice­
rón y á Saluslio, y no vereis en en ellos 
muchas veces sino unos fieles narrrdores 
de nuestras miserables revoluciones.

Espuesta se ha visto, sin duda, en di­
versas ocasiones desde que sonó para ella 
la malhadada hora de las reformas, yes- 

puesta se ve hoy mas que nunca la nación 
española á sufrir la suerte lamentable de 
aquellos pueblos cuya libertad mentida 
qriiso en ella parodiar un partido. Pero 
esta misma inminencia del peligro es tal 
vez.,el manantial fecundísimo de donde ha 
de brotare! raudal saludable y benéfico de 
nuestra verdadera regeneración. Esos vein­
tiún años de inútiles ensayos, de desgra­
cias y de decadencia no han trascurrido 
en vano como piensan algunos. Al pueblo 
español le sobra buen sentido para com­
prender lo que puede esperar de unos 
hombres que, despues de haber abando­
nado á la inclemencia de los huracanes re­
volucionarios, el magnífico edificio déla 
monarquía de los reyes católicos, le lla­
man por quinta vez á celebrar con apara­
to de fiesta la ceremonia de poner la pri. 
mera piedra de ese otro del que ni siquiera 
han conseguido levantar el plano en las 
cuatro veces en que le han supuesto edifi. 
cado, aplaudiendo ya ellos mismos la soli­
dez y perfección de su obra. Ahora los 
consejos constantes y prudentes de los es­
critores religiosos y monárquicos que tan 
poderosos han sido para contener el tor­
rente de las malas ideas, adquieren ma­
yor fuerza por la autoridad que les presta 
el puntual cumplimiento de sus funestas 
predicciones. Ahora los que lloran la san­
gre inútilmente vertida de sus hijos, de 
sus padres y de sus hermanos piden con 
justicia estrechísima cuenta de ella á los 
que malograron tanto valor para volver á 
poner en tela de juicio al cabo de veintiún 
años todas las cuestiones porque la hicie­
ron derramar. Ahora conocen ya lodos 
cual es el verdadero espíritu y cuales son 
las verdaderas tendencias de las lan pon­
deradas reformas. Ahora los hombres que 
de buena fe las aceptaron , esloes, los que 
juo habían advertido la complicación deJa^ 
cuestión religiosa con la política y los que 
no se propusieron medrar y enriquecerse 
à espensas del pueblo y merced á sus des- 
venturas, reconocen y confiesan su error 
y manifiestan su respeto y acatamiento á 
los verdaderos principios de órden de mo 
ralidad y de justicia.

¿Qué falta, pues? Que estos hombres 
ronqiiendo de una vez para siempre con 
su pasado , acaben de aceptar franca y leal, 
mente los principios que por tantos siglos 
hicieron feliz y poderosa á nuestra patria; 
y que los que hemos tenido la fortuna de 
haber conservado incólume en nuestros 
corazones el sagrado depósito de los senti­
mientos tradicionales del pueblo español, 
aceptemos también cordiahnentc , sin te­
ner en cuenta su pasado, la union franca 
y leal délos hombres de buena fe. De este 
modo, unidos unos y otros bajo la glorio­
sa enseña de la religion y de la monar­
quía, podrá esperar confiada la patria del 
valor y lealtad de sus hijos, el alianza- 
miento de las instituciones venerandas 
que son su tradición y su gloria , la pros­
peridad de su iglesia y el esplendor de su 
trono; la rehabilitación de aquella antigua 
nobleza lan benéfica para los pueblos co­
mo leal para sus reyes, y tan decaída en 
nuestros días por la usurpada preponde­
rancia de los envidiosos enemigos de sus 
fueros; el fomento de su agricultura , tan 
descuidado hoy por los que han querido 
trastornar el verdadero carácter de nues­
tro pueblo; la dilatación de nuestro co­
mercio, mediante la remoción de los obs­
táculos que le oponen necesariamente las 
revueltas, las discordias intestinas y el pre­
dominio de influencias estrañas, y el des­
arrollo de su industria por medio de la 

protección que tan justamente reclama y 
ardientemente se la disputa.

A esto, pues, tenderán nuestros^sfuer- 
zos, á la union sincera de lodos los hom- 
lires honrados. Si podemos contribuir en 
algo á establecerla , afianzarla , y hacer­
la verdaderamente eficaz, daremos por 
muy bien empleados todos nuestros sacri­
ficios, y nos consideraremos sobrada­
mente recompensados del valor y de la 
abnegación con que en medio de la vio­
lenta borrasca que asuela nuestra pobre 
España, nos lanzamos á la pelea en de­
fensa de la religion y de la monarquía.

ija formación del nuevo Ministerio ha 
disipado las esperanzas de los demócra­
tas, que atribuyendo, sin duda , al señor 
dmpie de la Victoria planes que no podia 
abrigar sin ponerse en contradicción con 
su pasado, con sus antecedentes todos. 
esperaban que el triunfo de sus ideas sal­
dría de la .penosa crisis que acabamos de 
atravesar.^Nosotros, á quienes no pueden 

satisfacer los nombres de esas personas 
que desde hace algunas horas están al 
frente de los negocios, pero que espera­
mos sus actos para juzgarlos, hubiéramos 
sido mas justos con el general Espartero, 
no le hubiésemos creído capaz de plan­
tear sistemas que no pueden aclimatarse 
en nuestro suelo, que rechaza el carácter 
español y están en oposición con sus sen- 
limienlos , con sus costumbres y sus 
creencias.

Los demócratas han perdido el pleito; 
los demas partidos continúan en la misma 
situación anómala; unos dirán que esta es 
puramente progresista, otros que es libe* 
ral de la Union, quien que ahora empieza 
la revolución y no faltará quien sostenga 
que terminada, entramos en un periodo 
normal que será fecundo cu mejoras po- 
l+úeaB-y-adm+nislrativas; para nosotros nn- 
da ha cambiado, ni vemos en torno nues­
tro mas que la zozobra y perturbación.

El acontecimiento mas fausto sin dis­
puta que ha producido la modificación mi­
nisterial es la salida del señor Alonso; el 
virtuoso é ilustrado clero, los intereses de 
la Iglesia y la magistratura no pueden per­
der en el cambio, cualesquiera que sean las 
ideas que profese el señor don Joaquin 
Aguirre y las reformas que se proponga in­
troducir, porque difícilmente se halla­
rá otro señor Alonso ; duélenos que sea 
su sucesor el que no debía mirar con 
mucha repugnancia ni creer muy des­
acertados los actos de su jefe cuarq 
do no estimó conveniente dimitir el im­
portante cargo de subsecretario, des de el 
cual ha ascendido al de consejero de la 
Corona; aguardamos, sin embargo, sus 
primeras disposiciones, 'que muy pronto 
nos darán á conocer al nuevo ministro, y 
Dios quiera que sean tales que poilamos 
aplaudirlas con todas nuestras fuerzas.

En cuanto al nombramiento del señor 
D. Claudio Anton de Luzuriaga , para el 
ministerio de Estado, mucho pudiéramos 
decir si no temiéramos que se nos acusara 
de apasionados : vivimos en una época, y 
bajo un sistema lan feliz, que en este país 
todos los hombres sirven para todo, y lo 
mismo puede despachar un magistrado en 
el departamento de Estado que en el de 
Marina un militar ó un poeta. Esto pare­
cerá una exajeracion, no lo es sin em­
bargo , porque lo hemos visto y lo vemos 
realizado.

ERRATAS.
En el artículo de fondo de nuestro nú­

mero de ayer, se deslizaron algunas.

Columna primera, donde dicQ pobreza» 
léase proeza. Columna cuarta, donde,di­
ce ligeros errores, léase ligeros. Plana se­
gunda, columna primera, en vez de "'v 
movible, léase inamovible.
KacBcaBSHiwi»uiiiBWfjft>taaa«BMMM«a«sttgBBr-~-------  

ESTERlOX. \---- "

RUSIA. En el fnváiido ruso se lee la siijj; ^i (e 
orden del d¡a del príncipe Constantino:

El gefe de estado mayor de la | s.-, ’.rin.. .perial, 
ayudante de campo, general y al¿u . príncipe 
Meuchikoff, al dar parte é S.M. el <>: .or, déla 
conducta que han observado los r ■¡■i. Je la flota 
del mar Negro en la defensa de 'ba^; ,|, dice en­
tre otras cosas:

«Es para mí un deber sagrado p.irU.qpar á V. M. I. 
«la ejemplar abnegaúrt.:; ^Jndomabie valor délas tri- 
«pulaciones de la ílo^a. Kj i^^¿^ ni el 
«cansado servirai .íe los baluartes, ni las baterías 
«que los eaenugoá conjstruyeu a su vista, ni el tro- 
«nar inccs;Jc ir artillería, que .de noche y de 
<'dia estreuiv y la tierra; nada, cu una pala- 
«bra , puede hae.. abandonar un solo instante su 
«servicio; muy al conu..-ao, parece que todo concur- 
<>re á hacerles aumentar su celo, y rivaliza entre sí 
«en valor, defendiendo á Sebastopol, tan caro á sus 
• corazones. ->

S. M. el emperador se ha dignado responder al 
príncipe Meuchikoff con las siguientes palabras, que 
llevan el sello de una benevolencia augusta:

«Soy feliz al saber la heroica intrepidez de nues­
tros incomparables marinos, de esos incontrastables 
defensores de Sebastopol. Dios recompensará sus ac­
tos de valor y brabura, de los cuales no ha habido 
ejemplo hasta el dia. Gomo conozco á mis mari­
neros del mar Negro desde el año de 18 28, ^ he si­
do testigo ocular de sus proezas, estaba convenSMo 
«de que estos intrépidos guerreros se raostrarian siem- 
»pre iguales en tierra y mar.»

«Diles á todos que su antiguo conocido, que siem- 
«pre Ies ha estimado, se enorgullece hoy y les dá 
>>á todos las gracias como un verdadero padre á sus 
«muy queridos hijos. Trasmíteles estas palabras en 
«tu órden del dia. He ordenado á mi ayudante de 
«campo, el príncipe de Galitzinn, que pase revista á 
«todas las tripulaciones y trasmita á cada uno de ellos 
«mi gratitud. »

Al apresurarme á pailicipar con viva alegría á la 
Ilota del Báltico las palabras paternales con que S. M. 
oí onaporador oo ba dignado^ Iiouvav ¿ uup.o(.L'ua CttíUvi- 

radas del mar Negro, estoy convencido de que toda 
la flota del Báltico las acojerá con reconocimiento; y 
cuando suénela hora para que ella no combata con­
tra los enemigos de nuestra patria ortodoxa, no de­
jará de probar que todos sus individuos son acreedo­
res á semejanto escitaciou, y que somos dignos de 
nuestros hermanos de armas del Mar Negro.

Gomstapítino. «
lURQUíA. ViENA 26 de noviembre.—Oiner-Ba- 

já ha recibido órden de suspender las operaciones 
contra Besarabia , y de enviar inmediatamente 2ü,000 
hombres á Balaklava.

Nada ha ocurrido de nuevo en Sebastopol hasta 
el 16. ,

Leemos en el ñíoniieur:
«El dia 14 del corriente ha estallado en el mar 

Negro un huracán tan imprevisto cujkó terrible.
Las escuadras aliadas lo hanfsoporlado oponiéndo­

le su esperiencia, intrepidez y celo ; algunos buques 
han sido ligeramente averiados; pero el //enri íf' y 
el vapor Pluion, fueron arrojados á la costa ; no ira- 
habido , no obstante, que lamentar ninguna des­
gracia. «

DINAMARCA. Gofenhagije 26 de id.—El con­
sejero particular Theel, ha sido nombrado ministro 
de Holstein; Mr. VVarmtedt, ministro de Schleswig; 
y Mr. Bulard, que se encuentra actualmente en 
Francfort, ministro de la guerra.

FRANGIA. El emperador Napoleon pasó revis­
ta el 27 á la Guardia imperial, acompañado de lord 
Palmerston; este vestía uniforme de general inglés.

GORTES.

PRESIDENGIA DEL SEÑOR DON PASCUAL MADOZ.

Sesión del dia l.° de diciemóre de 18.5 4.

Abierta á las tres y leída el acta del dia apí^ior, 
varios señores diputados pidieron la palabp»' acerca 
del voto dado en la sesión de ayer.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Madpz): Tengo que 
hacer una observación á los señores que han pe dido 
la palabra: si se adhieren al voto de ía mayoría tie­
nen derecho á ello, si lo hacen al de hy minoría , en 



LA ESTRELLA.
su ma.uo está partí que conste en el Diario da Se­

ssiones.
El Sr. GANTALAPIEDRA : He visto en la Ga­

ceta -y algunos periódicos que aparece mi nombre 
entre los que desaprobaban la proposición del señor 
San Miguel. No se si en el Diario de Sesiones ha­
brá sucedido lo mismo ; pero sea como quiera, deseo 
que conste que yo aprobé con mi humilde voto la 
proposición del Sr. San Miguel, y debe aparecer mi 
nombre entre los diputados que dijeron sí.

I El Sr. VIGEPRESIDENTE (Madoz): Gonstarán 
I en el Diario de las Sesiones las palabrss de S. S.

Los señores Garballo, García, Poyans, Marti- 
nez é Irauzo, pidieron que constasen sus votos con- 

^ forme con el de la mayoría relativo á la proposición 
del Sr. San Miguel.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Madoz): Constará 
en el Diario de las Sesiones.

Los señores Garrido y Moreno Barrera suplica­
ron á la mesa que otra vez se pusiera en su conoci­
miento los dias que hubiera sesión en un caso como 
el de ayer.

El Sr. SERNI: Ayer tenia pedida la (palabra en 
contra cuando se discutía la proposición del Sr. San 
Miguel, y el acuerdo del Congreso, declarándola 
definitivamente discutida , me impidió tener el honor 

-■^710 dirigir la palabra á las Górtes. La pedí despues al 

1

tiempo de procedcrsc á la votación para esplicar que 
esta se hiciera por partes, no se accedió á esto tam­
poco , y yo acato la decision del Congreso. Pensaba 
decir que estaba conforme con el trono constitucio­
nal, mas no de doña Isabel II. No se admitió tampo­
co este voto, y por eso dije no. Conste, pues, mi 
voto, y conste que siendo partidario decidido de la 
soberanía nacional, acato y respeto siempre las deci­
siones de la Asamblea.

El señor VICK-PRESIDENTE (Madoz) : Todo lo 
que S. S. ha manifestado debe constar en el Diario 
dr las Sesiones.

El Sr. POMES : Ayer no estaba aqni cuando se 
votó la proposición del Sr. San Miguel, y como me 
gustan las situaciones claras , deseo que conste que 
mi voto está con el de la minoría.

El Sr. GAMINDE : Interpelado ayer el señor mi­
nistro de Hacienda sobre si presentaria ó no los pre­
supuestos, contestó que lo baria tan luego como le 
fuera posible. El señor ministro de Hacienda conoce­
rá que esta contestación es muy vaga ; y como el 
pais está sumamente impaciente , desearía que di­
jera categóricamente cuando piensa presentarlos.

El señor ministro de HACIENDA: El Sr. Gamin- 
de se hará cargo, y las Górtes igualmente, de que 
importaría muy poco la presentación del presupuesto 
especial de Hacienda. Este presupuesto hace parte 
integrante de los demás, y todos ellos sirven de re­
gla , como sabe muy bien el Sr. Garainde , para la 
formación del presupuesto de ingresos tiene que su­
jetarse siempre al presupuesto total, y por lo tanto 
el presentar un solo presupuesto seria no adelantar 
nada.

El Sr. POMES : Pido la palabra para dirigir una 

nor ram 1 stro de Gracia y .1 usticia.
El señor VICE PRESIDENTE'fniadoz): La tie­

ne V. s.
El señor POMES: Mi pregunta es: porque siendo 

yo partidario acérrimo de la independencia de los vo­
tos que se dan en estos recintos, y sabiendo que se 
coartan aquí algnnos señores diputados que pertene­
cen á varias dependencias del Estado, quisiera yo 
saber si esos señores, en el caso de dar un voto que 
no sea conforme al del gobierno de S. M. tendrán 
que sufrir la destitución. Señores, rae refiero prin­
cipalmente á la magistratura; porque recordamos aun 

" aquellos tiempos (no lejanos por desgracia) en que, 
por un voto que se dió conforme á lo que deseaba 
el pais, se destituyó un tribunal en masa, se hizo el 
mayor escarnio de la magistratura española, de esa 
magistratura sin la cual es imposible que baya paz, 
orden y justicia.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA 
(Aguirre): El gobierno sabe muy bien basta don­
de llega la inviolabilidad judicial; el gobierno obrará 
dentro de la ley como tenga por conveniente, y no lie 
ne Obligación ninguna de decir en este sitio le que 

■—-piensa sobre el particular.
El señor MADOZ (D. Fernando): He pedido la 

palabra para manifestar que me precio de una inde­
pendencia tal, que no bay poder humano que me 
haga apartar de mis ideas, arrostrando por defen­
derlas todos los riesgos que pudieran imaginarse y 
en este concepto debo manifestar que me encuen­
tro en este lado de la Cámara, porque yo nunca pue­
do entrar en coaliciones: yo soy tolerante con todos, 
y quisiera lo fuesen igualmente conmigo los demás, 
y quisiera formásemos todos un núcleo de marcha 
progresista y siempre progresista.

Aprovechando la ocasión que no tardará en pre­
sentarse en una discusión solemne, yo contestaré 
á diferentes cargos, á diferentes alusiones persona­
les y sobre lodo á una que yo creo ofensiva, pro­
nunciada por mi amigo el señor Prim en una pala- 
brajüi^yo he recogido. (El señor Prim pide la pa- 

“labraT) Igualmente la aprovecho para rogar á los se­
ñores taquígrafos no confundan mi nombre con el de 
mi querido hermano don Pascual, nuestro digno pre­
sidente, á quien debo despues de Dios rni existencia, 
y con el que en los debates futuros creo tendré que 

Iencpntrarrae. Y voy á concluir con la gra’’de cuestión 
dejayer.
Bbsas mayorías parlamentarias en mi doctrina, sa- 
Hes, desdo que tengo uso de razon: ayer habló la 
Wyoria, y mi reina es doña Isabel 11, mi reina par- 
Bnentaria, mi reina legal; la reina de mi conciencia; 
Rro yo no faltaré á la reina ni conspiraré contra ella 
■no aquí, y encargo á lodos mis amigos que ven­
ían á conspirar aquí, que no pretendan del pais mas 
|uc lo que su estado permite, pues las minorías con­
cluyen por mayorías, y que no tengan gran cuida­
do por la votación de ayer.

Leída una proposición de los señores Orense y Po­
mes, en que pedían que se exigiese la responsabilidad 
á todos los ministros .que desde ol año de 1843 ha­
yan infringido las leyes, la apoyó el señor Pomés á 
quien no pudimos entender por estar S. S. de espal­
das á la tribuna, y por la mala posición de estas:

Se toma la proposición en consideración, y se 
acuerda pasará á las secciones.

Lo mismo se resuelve acerca de una proposición 
para que, al fin del presente año, queden sin valor 
los contratos que existen para la cobranza de contri­
buciones, que en lo sucesivo deberán correr á cargo 
de los respectivos ayuntamientos.

El séiior Gómez de la Mata apoyó brevemente la 
precedente proposición.

Se leyó otra proposición reducida á que la discu­
sión de la ley fundamental del Estado sea simultánea 
con las referentes á medidas económicas , discutién­
dose alternativamente.

El señorGONZALEZ ALEGRE; Ruego al Gon- 
gresó se tome Ic proposición en consideración.

Asise acuerda, y larabieu que pase á las seccio­
nes.

Sé Ice otra proposición reducida á que las reunio­
nes del Gongreso se celebren donde estaba el palacio 
del Señado. i

El séñor POMES, como su auto., la apoya en o 
concépto de que el edificio donde hoy celebra sus 
secciones el Gongreso carece de condiciones acústi­
cas, y que mas bien parece hecho á propósito para 
quenada se oiga. Y como S. S. dice, pertenece á un 
partido nuevo que desea se oigan sus doctrinas, es­
pera se tome la proposición en consideración.

El Gongreso no la toma en consideración.
Leída otra proposición referente á que, como po­

der supremo, nombre el Gongreso el nuevo ministe­
rio, recayendo su nombramiento en personas de su 
confianza , dice:

El señor VIGENS : Yo soy uno de los que firma­
ron la proposición que acaba de leerse, pero fué antes 
de que S. M. hubiera nombrado al ilustre duque de 
la Victoria para que formase el gabinete. Por consi­
guiente hoy no tiene objeto la proposición , y la re 
tiro.

El Sr. PRESIDENTE : La mesa ha querido dar 
cuenta de todas las proposiciones presentadas, y por 
eso la ha dado de esta, no obstante que conocía no 
tener ya objeto.

El Sr. RÜIZ PONS : Muy brevemente, señores, 
voy á defender la proposición que está sobre la mesa. 
Basta ver esta proposición para conocer que tiene una 
gran importancia. Esta proposición se ha presentado 
la primera á la mesa de|las Górtes constituyentes des­
pues de constituidas estas, y si se hubiese dado lec­
tura de ella, no habría venido aqui prejuzgada, co­
mo sucede ahora; mas no obstante de estar prejuz­
gada , permítaseme demostrar que no lo está.

En la sesión anterior se ha tomado una resolu­
ción que acato, pues como ha dicho el Sr. Lasagra. 
Se ha acordado en dicha sesión que una de las bases 
de la Gonstitucion que ha de hacerse, haya de ser 
fiLTrnnfl ík fíni ¿icba 
taba reconocido eso Trono, sino que es el funda­
mento para una de las bases de la Constitución : do 
consiguiente la proposición está en su lugar. Y aqui 
está la razon , porque no la he retirado ninguna 
vez , mal podia hacerlo ahora. Retiré, sí, otra pro­
posición presentada en los momentos en que el Du­
que de la Victoria había hecho su dimisión ante el 
Congreso, creyendo que este se iba á constituir. 
Quede , pues , sentado que yo no he retirado la pro­
posición , y que no hay cuestión alguna prejuzgada.

Voy á entrar en el fondo de la cuestión. Hay mu­
chos medios de defender esta proposición, como su­
cede con todo lo que es útil, necesario y convenien­
te. Principiaré por decir que esta proposición está en 
el interés de todos los partidos, cuya voz no quisie­
ra tener que pronunciar, porque quisiera que todos 
estuviésemos unidos, que lodos profesásemos los mis­
mos principios. Yo hacemucho tiempo que no admilo 
mas que dos partidos: uno que quiere libertad, otro 
que se opone á ella. Dentro del partido liberal ha 
habido diferentes fracciones: una moderada que ha 
quedado disuella por sus crímenes, apQstasías, in- 
justicias y delitos de una porción dé hombres que 
pertenecían á esa fracción, y se han hecho aborreci­
bles no solo á España, sino á la Europa, al mundo 
entero.

¿Qué queda, pues, de ese partido moderado, de 
ese partido conservador ? Nada. ¿Qué se ha de con­
servar en España , donde desgraciadamente , hay tan 
poco que conservar? ¿ La injusticia , el despilfarro, 
la anarquía, el inicuo proyecto de fallar á todas las 
leyes, y hacer trizas hoja á hoja esa mal llamada 
Constitución del 43 ? Los restos de ese partido se 
han reunido á una tracción llamada progresista, pero 
sin progresar. Otra gran parte de la Cámara es el 
verdadero progresista que anda , marcha y va ade­
lante, y en su vanguardia están los individuos que 
se sientan en estos bancos.

Ayer se dió tal latitud á este debate, que cuatro 
han defendido....
^E1 señor VIGE-PRESIDENTE (Madoz) : Me per­
mitirá V. S. le diga que la amplitud fué para todos, 
y de nadie menos que de S. S. esperaba yo esta re­
convención. Siga V. S.

Pues bien; en la avanzada de este partido tengo la 
gloria de aparecer como humilde soldado, porque 
estando todos de acuerdo, no hay jefes entre nos­
otros, vamos todos en fila.

Ayer he visto dirigir cargos á estos bancos, abso­
lutamente destituidos de fundamento y de razon. 
Nada mas lácil que crear fantasmas para destruir­
las despues á la manera del héroe de la Mancha, 
¿Quién ha defendido aqui las repúblicas de Roma y 
de Esparta ? Ese cargo se nos ha hecho. Pues qué, 
¿tenemos acaso nosotros las coslu.mbres de Grecia y 
Roma? No, señores: lodos sabemos que los romanos 
tenían por casa tan solo una tienda que les servia 
para descansar ; que cogían el manto , lo doblaban y 

subían á la tribuna ; y los que se dedicaban á la orato­
ria, se fijaban allí para oir y aprender. Sabemos que 
no podemos admitir una república como la romana, 
mas sin embargo, esa repiíblica duró 500 años, y se 
estableció de.spues de haber espnisado un rey , que 
tuvo que dejar el Gapitolio. ¿ Y por qué tuvo que 
dejar el Gapitolio? Mas (pe por sus iniquidades po­
líticas , por sil inmoralidad.

He hecho esta digresión para rechazar las califi­
caciones hechas á estos bancos.

Despues de este ligero deslinde de los partidos, y 
de haber rechazado estas calificaciones injustas, va­
mos á ver con la mano puesta sobre la conciencia, 
no sobre el corazón, qué partido e-s el que quiere re­
chazar esa investidura que el pueblo español ha da­
do á sus representantes de absoluta soberanía.

Las Górtes son soberanas, y pueden crear los po­
deres que juzguen convenientes, y constituirlo, del 
modo que mejor parezca. Y yo entendiendo por 
constituir el poder, establecer la forma por la cual 
se ejercerá la autoridad. Habrá algunos señores dipu­
tados que crean no venimos autorizados para dar al 
pueblo la forma de gobierno que mas venga á los in­
tereses de España. Puse yo sostengo que venimos re­
vestidos de todas las lacultades necesarias para in­
troducir las mejoras que los adelantos de la civiliza­
ción y las aspiraciones del pueblo español reclaman. 
Pues qué, ¿no son estas unas Górtes estraordinarias 
convocadas para remediar todos los males que aque­
jan á este desgraciado pais? ¿No nos han conferido 
nuestros comitentes plenísimos poderes á este fin? 
Si, señores, estarnos autorizados por el pueblo para 
ejercer estas facultades como creamos mas justo.

Voy á ocuparme de lo que se ha dicho aqui de que 
la revolución se detuvo delante de palacio. Señores, 
rae estraña mucho se viertan estas especies cuando 
todo el mundo ha visto que la revolución solo se de- 
lévo delante de un hombre, se ha dicho también que 
en las provincias no se ha dejado de acatar un mo­
mento.

Señores, se me ha dicho por un señor ministro 
que no he dado manifiesto. Yo le contestaré que no 
soy afecto á dar manifiestos porque no lo necesito, 
sabiendo todos mis paisanos que soy uno de los sol­
dados mas avanzados de la libertad. Y sepa ijambien 
que fui aclamado diputado por unanimidad. ¿Y sabe 
por qué? Porque me declaré enemigo de la pretendi­
da union liberal, acordada en el teatro de Oriente.

Voy á ocuparme de la historia. Se nos dice que la 
soberanía del pueblo no está fundada en la historia...

El Sr. VIGE-PRESIDENTE: No puedo consen­
tir que V. S. se ocupe de las cuestiones que ayer 
se debatieron.

El Sr. RUIZ PONGE: Estoy dentro de mi propo­
sición al probar que la soberanía reside en la Asara, 
blea.

Téngase entendido, señores, que cuando se dice 
pueblo, se trata del pueblo, no del populacho.

Repito que con la historia se puede probar que la 
soberanía nacional ha sido el único poder que no se 
ha destruido ; y los que no la reconocen acaso lo 

, ssutft-«a despnesyqrorque clra es Tó'Únrco que qiTéda 
cuando lodos los poderes se han desquiciado. Tal 
vez llegará un día en que el pueblo do se contente 
con la Gonstitucion del 37.

Creo haber probado que las Górtes Gonstituyen- 
tcs, reasumiendo los poderes de la Nación, pueden 
nombrar el gobierno que ha de regirla.

Voy á decir dos palabras nada mas sobre la con­
veniencia y sobre la imposibilidad de que se no.s hace 
un argumento. Yo no estraño mucho que se nos 
quieran hacer creer ciertas cosas cuando hemos oido 
en las calles combatir la dinastía; ¿no ha existido, 
por ventura, el pensamiento de la Union Ibérica?

El señor VIGE-PRESIDENTE (Madoz): Señor 
Pons, eso fué objeto de disensión ayer.

El señor ministro de ESTADO: Muy pocas pala­
bras tengo que decir. Hasta ayer, señores, ha sido 
permitido decir una porción de cosas corno las que 
ha dicho el Sr. Pons; pero desde ayer á nadie le es 
esto permitido.

El Sr. RUIZ PONS : Dice el señor ministro de 
Estado, que es un desacato tratar aqui ciertas cues­
tiones. Señores, este no es desacato: el desacato 
seria no permitir la discusión, lo que aun no es mas 
que una base de la Gonstitucion , y por respetable 
que sea una Gonstitucion , cuando no se ha discuti­
do, juzgo puede hablarse de ella.

Leída nnevamente la proposición , y hecha la pre­
gunta de si se tomaba en consideración, no se toma.

Se leyó una proposición de los señores Sanchez 
Silva, Ulloa y otros, en que pedían que desde 1.® 
de enero de 1835 se abolieran los consumos y dere­
chos de puertas , y el Sr. Ulloa se levantó á decir 
que hallándose ausentes el Sr. Sánchez Silva y el 
señor ministro de Hacienda , los autores de la pro­
posición la apoyarían otro dia.

Se leyó otra del Sr. Alfonso , pidiendo que el 
ministerio espusiera las razones que le obligaron á 
obrar como lo hizo el 28 de agosto último, y en su 
apoyo dijo

El Sr. ALFONSO; No hasido mi ánimo al redactar 
mi proposicou aprobar los cargos que el pais ha he­
cho á dona María Gristma de Borbon ; pero creo que 
el ministerio anterior debe dar á las Górtes las razo­
nes que le obligaron á obrar como lo hizo el 28 de 
agosto último.

Hay 1res clases de hechos de que no pueden des­
entenderse las Górles: primera, los que se refieren 
á la violación de la legalidad por el ministerio ante­
rior, que tomó sobre sí la responsabilidad de aquel 
hecho , y que por tanto debe dar á las Górtes las 
razones que tuvo para obrar de aquel modo ; la se­
gunda, los hechos que se refieren al menoscabo do 
de los intereses públicos en beneficio de doña María i 
(.ristina y su esposo; y la tercera á la infracción do í 
la Gonstitucion y los reglamentos que aseguran la 
buena inversion de los caudales públicos.

Yo creo que esta cuestión no puede tratarse en los 
tribunales, y debe discutirse aqui, ya que tenemos en 

I el reglamento el artícelo de la información parlamen- 
¡ taria que prevee este caso.

Y ya que estoy aqui, voy á decir cuatro palabras 
I sobre la votación de la proposición del señor San 
I Miguel.

El Sr. VIGE-PRESIDENTE (Madoz) : No puedo 
consentir que hable S. S. mas que apoyando su pro­
posición. Si el Gongreso quiere conceder á V. S. la 

i palabra.
Muchos señores diputados: Sí, sí.
El Sr. VIGE-PRESIDENTE (Madoz:): Pues 

continúe V. S.
El Sr. ALFONSO : Sentí mucho que ayer la ma­

yoría nos negase el derecho de volar la proposición 
por parles, porque yo que de otro modo hubiera 
dudo mi voto á la monarquía, tuve que tomar el vio­
lento partido de decir que no, por no darle á la per­
sona que hoy la representa. También añadiré que no 
estoy conforme con las ideas que se han manifeslado 
aquí de que el gobierno no debía destituir á los dipu­
tados que le fueran contrarios en las votaciones. Yo 
creo que el gobierno no puede destituir á los fnneio- 
narios públicos, sean o no diputados , porque el que 
no tiene valor para arrostrar los compromisos de la 
diputación no debe venir aqui

Siendo pasadas las cuatro horas de reglamento, se 
pregunto si se prorogaba la sesión , y el Gongreso 
acordó que no.

El señor vice-presidente Madoz señaló para la ór- 
den del dia de mañana el exámen délos proyectos de 
ley presentados á las secciones , y para el siguiente el 
nombramiento de presidente' y vice-presidente del 
Gongreso, y levantó la sesión.

Eran las cinco y media.

La Gacela de hoy publica varios decre­
tos, nombrando subsecretario del minis­
terio de Gracia y Justicia en comisión á 
D. Rafael Guardamino, jefe de sección 
del mismo, admitiendo la dimisión que 
han hecho de sus respectivos cargos don 
Eduardo Chao, oficial de la clase de pri­
meros del ministerio de la Gobernación y 
D. Joaquin Alfonso, director del real ins­
tituto industrial, y nombrando en lugar 
del Sr. Chao á D. Gregorio Suarez, go­
bernador de provincia de tercera clase.

i‘or el gobierno superior político de esta 
piovincia se anuncia que habiendo desapare­
cido completamente los casos de cólera en esta 
capital, se han mandado cerrar los hospitales 
de coléricos y cesar en todos las medidas que 
la previsión y el celo habían aconsejado.

Varios periódicos anuncian la llegada de 
Mr. Soulé á esta córte.

Dice El Diario Español:
Ayer se reunieron las secciones del Con­

greso para el nombramiento de la comisión de 
contestación al discurso de la corona. Los in - 
dividuos nombrados son los Sres. Escalante, 
Valera, Olózaga, San Miguel, Heros, La- 
fuente y Serrano Dominguez.

También se nombró la comisión que ha de 
dar su dictáraen sobre la proposición relativa 
al nombramiento de otra comisión de 28 di­
putados que propusiesen las bases de la nueva 
Constitución. La comisión nombrada se com­
pone de los Srs. Gil Virseda, Villalobos, üló- 
zaga, Sancho, Madoz, Galvez Cañero y Ba- 
yarri.

La comisión encargada del proyecto de con­
testación al discurso de la corona se reunió 
anoche, y probablemente en la sesión de hoy 
presentará el proyecto de mensaje.

Ya están acordados los candidatos para la 
presidencia y vicepresideiicia de la Asamblea. 
En una reunion celebrada por la mayoría, se 
resolvió volar para pre.sidente al Sr. 1). Mar­
tin de los Heros, y para vicepresidente Don 
Facundo Infante.

La fracción democrática parece que votará 
para la presidencia al Sr. Marqués de Albaida. 
Mañana domingo, si hay sesión, se verificará 
la elección.

Parece que el señor ministro de Hacienda 
presentará en la Asamblea en la semana en­
trante varios proyectos de ley de la mayor 
importancia. Uno de ellos será el de la venta 
de los bienes propios, una parte de cuyos pro­
ductos se destinarán, según se dice, á enju-
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gar la deuda flotante, aplicándose otra á la ¡ 
con.s!i'uccion de caminos dt; hierro. '

Parece que de lioy á mañana se dará la 
órden de paga para todas las clase.s, corres­
pondientes á la mensualidad de! mes de no­
viembre. Según nueslras noticias, el Sr. Co­
llado está decidido á dar también la paga de 
Navidad, contando ya para ello con los recur­
sos necesarios.

Leemos en La España:
«Parece que desde principios del presente 

mes está suspendido el pago de los intereses 
de la deuda, correspondientes al primer se­
mestre de este año. A. la presentación de las 
carpetas se habrá tomado el tesoro largo pla­
zo para señalar el dia del pago; pero, a pe­
sar de eso, no le ha sido posible cumplir; de 
manera que está para vencer el segundo se­
mestre de '18o4 sin que se haya cobrado e* 
primero. Esto indica que el tesoro debe en 
centrarse en grandes apuros.»

Sabemos que la situación del Real Tesoro es muy 
apurada, pero creemos que si el señor Heros mirára 
con la predilección que merecen los intereses de estas 
clases infortunadas, no dejaría de encontrar medios 
para llegar á nivelarlas con las demás que siempre 
salieron mejor libradas ; tiene elementos para conse­
guirlo si save aprobecharlos y nos atrebemos a ro­
garle que acudiendo á los de mas inmediatos resulta­
dos interponga su poderosa influencia para llegar á 
este fin.

Sentiremos tener qnc ocupar otra vez del asunto, 
pero si son desoídas nuestras palabras, volveremos á 
aeclamar dando á esta cuestión la importancia que se 
le bebe de derecho ; en esta como en todas las de la 
misma índole, siempre estaremos dispuestos á defen­
der los in-teres lastimados, la adversidad y la razon.

GACRTIIXA RELIGIOSA.

IVo liabieudu podido verificarse 
el 31 de julio la función de san Ignacio de Loyola, se 
celebrará en su iglesia, calle del Príncipe, el -4 de 
diciembre pró.ximo. Tanto en los divinos oficios de 
este dia como en las vísperas, que se cantarán en el 
anterior, alternará el órgano con zorzicos y aires 
vascongados, cantando varios caballeros naturales de 
aquellas provincias la gran marcha cántabra, compues­
ta por el santo fundador.

¡Parece que en todos los barrios 
de Madrid se esta haciendo actualmente un alista­
miento para la Milicia Nacional, Ignoramos las ins­
trucciones que tengan los comisionados, pues no se 
ha publicado sobre esto órden alguna.

Antes de ayer se notificó la sen­
tencia de muerte en garrote vil, dada por el juzgado 
inferior, á José Alcalde y Martinez, por muerte dada 
a su mujer en la alcantarilla denominada déla Gasa 
de los pobres, inmediata al puente de Toledo, el 
dia 13 de agosto último. El reo parece que ha ape­
lado á la audiencia.

Tomamos de JEl Parlamento el si­
guiente párrafo:

«Parece que el señor Alonso, ex-ministro de Gra­
cia y Justicia, será nombrado presidente del Tribunal 
Supremo de Justicia. ¿ Se hará su señoría inamo­
vible?»

£1 Diario de ayer publica una cir­
cular del gobernador civil de esta provincia, ponien­
do en conocimiento del público que los niños de tier­
na edad que se estravien en las calles de Madrid 
serán recogidos por los dependientes de su autoridad, 
y depositados en una casa de toda garantía y consi­
deración, hasta que sus padres los recojan.

Esta tarde se ba beclio la publj. 
cacion de la bula de la Sania Cruzada, dirigiéndose 
la comitiva por la carrera acostumbrada.

Esta nuciic se pone en escena en 
el teatro de la Cruz la comedia nueva cu tres actos 
titulada: Con el diablo d cuchilladas, que anuncia­
mos en uno de nuestros números anteriores.

Ea causa instruida con motivo 
del asesinato del conde de Viamanuel marcha á su 
teiuiinacion. Contestada la acusación del promotor 
fiscal ha sido recibida á prueba por un corto plazo. 
El represeutaute de la ley, fundándose en los da- 
^os que arroja el sumario, pide la pena de muerte pa­
ra Eslébau Pariente, cochero que se hallaba al ser­
vicio del iulortuiiado conae. Dentro de pocos dias 
tendrá lugar la vista pública del proceso cu el local 
que ocupa el tribunal correccional. Los debates pro ­
meten ser animados é interesantes.

Ë1 general don Juan Van liaien 
ha sido agraciado por el gobierno , con la gran cruz 
de Garlos III, libre de gastos.

Acaba de nombrarse una comi­
sión compuesta de cuatro catedráticos de jurispruden-

GULTOS RELIGIOSOS PARA EL DIA 3.

Gimrenta horas en la iglesia de san Ignacio donde 
se celebra función á san Francisco Javier, con misa 
mayor á las diez y panegírico que dira don Antonio 
Herrero y Traña: por la larde se cantarán solemnes 
vísperas de san Ignacio de Loyola, su titular, con 
intermedios de órgano y aires vascongados, siguién­
dose la reserva.—También se festeja á san Francisco 
Javier en la iglesia de san Fermin, predicará don 
Manuel Ochagavia.—Sigue, la novena de la Purísima 
Goncepcion en la paroquia de san Andres, y en la 
iglesia de señoras Galatravas; predicarán respectiva­
mente don Gastor Gompañía y don Gregorio Montes. 
—También continúa la novena de san Nicolás de Bari 
en el colegio de Niñas de Leganés, diciendo el ser­
mon dicho señor Montes. —Se hará la procesión de 
la Bula de la Santa Gruzada, dirigiéndose á las nue­
ve y media desde la parroquia de san Justo a la de 
Santa María, donde se cantará una misa solemne con 
sermon que predicará don Gregorio Gaiiiiza, presi­
dente de la real iglesia de San Isidro. Predicarán en 
la misa mayor, en la Gapilla Real, don Ramon Gar­
cía de los Santos, en san Martin, don José Ramírez 
Negro, y en la iglesia del Buen Retiro, don Lorenzo 
Pozas. —En lus demas parroquias habrá misa mayor 
á las diez.—Por la larde habrá los respectivos ejer­
cicios de instituto; predicando en el oratorio del Ga- 
ballero de Gracia, don Manuel Solís; en los Servitas, 
don Mariano Medrano; en san Pedro, don Nicolás 
Señoré; en el primer monasterio de Salesas, don Jo­
sé Fernandez Losada;, y en san Millan don Giriaco 
Gruz.—En Santo Tomas se hará procesión con la 
Virgen del Rosario.—En los Italianos se tendrá el 

.-jejeceicio preparatorio á una buena muerte, .dirigirá 
don José Ramirez Cotés. —Se reza de la Dominica 
primera de adviento, con rito seini-doblc de primera 
clase y color merado, haciéndose conmemoración de 
san Francisco Javier.

DIA 4.

Cuarenta Horas en la iglesia de san Ignacio , donde 
se celebra función á su titular, con misa mayor á las 
diez y media y panegírico que dirá don Cipriano 
Gruz, y por la tarde solemnes completas y reserva: 
oficiará en el coro la compañía de caballeros vascon­
gados.—El cuerpo de arlilleria celebra la anual fun­
ción á santa Bárbara, patrona del arma, en la iglesia 
de santo Tomás: dirá el panegírico don José Perez 
Herranz. —Sigue la novena de la Purísima Goncep­
cion en la parroquia de san Andrés y en la iglesia de 
señoras Calatravas, predicando respectivamente don 
Giriaco Gruz y dou Gastor Compañía.—También 
continúa la novena de san Nicolás de Bari en el cole­
gio de Niñas de Leganés, siendo orador dicho señor 
Gompañía.=Eo los Italianos, oratorios y bóveda de 
san Ginés, se practicarán los ejercicios acostum­
brados.

Se reza de santa Bárbara , virgen y mártir, con 
rilo doble y color encarnado, haciéndose conmemo­
ración del adviento.

REVÍSTA COxilERCSAL.

dencía, uno de medicina y otro de filosofía, para que 
á la mayor brevedad posible presente las bases de un 
proyecto de ley de instrucción pública.

Dcisde el momento en que el se­
ñor dou Martin de los Heros se encargó de la inten­
dencia de la Real Gasa y patrimonio; hasta hoy no ha 
pasado ni un solo día sin que cien voces se encar­
guen de aturdimos anunciándonos las importantes me­
joras que aquel señor se había propuesto realizar, y 
muy particularmente sus planes de reparar los perjui­
cios que vienen sufriendo las desatendidas clases pa­
sivas que cobran de la tesorería de Palacio; pero 
estos planes no han producido mas que un nuevo des­
engaño que no puede menos de contristar á los que 
siempre hemos mirado con interés la desgracia y de­
seado afanosamente la justicia.

bora diariamente; todos con resignación contempla- 
han abierto, por puro lujo, un establecimiento, que 
en otros países es el termómetro que señala el crédito 
de los gobiernos , la confianza que inspiran , y no no­
taban qnc se formaba una falange de especuladores ó 
intermediarios que había de sustituirles claudcslina- 
luonte; pronto se con vencieron , sin embargo, viendo 
organizada una reunion de personas de todas clases 
que animaron el juego de los efectos públicos, y que 
en bolsa permanente, ya en los sitios públicos y ca­
fés, ya cu el mismo edificio ó fuera de él, llevaban 
á cabo operaciones de euantia.

De este modo llegó el mes de noviembre del año 
anterior en que el Sr, Estéban Gollantes, ministro á 
la sazón de Fomento, presentó á las Górtes un pro­
yecto de ley que no se discutió y que planteado por 
undecreto es, con una pequeña variación introducida 
por el señor Lujan, el que hoy rige.'No es esta oca­
sión de examinar los defectos de que adolece, ni nos 
creemos autorizados para ello; se nos figura que las 
personas á quienes se atribuye alguna parle de la 
obra del Sr. Gollantes no deben estar muy satisfechas 
de los resuliados que está dando. El gobieruo pene­
trado también de tantas imperfecciones ha nombrado 
una comisión que debe proponer las bases de una ley 
que se someterá ;í las deliberaciones de la Asamblea 
constituyente; pero sin que sea nuestro deseo euti- 
viar el buen deseo de las reconoeidas capacidades que 
la componen, no vacilamos en creer que se nos rega­
larán cincuenta trabas para que la Bolsa no salga del 
estado anómalo en que se encuentra. ¿ Debe ó no 
existir esta clase de establecimientos ? En el paimer 
caso désenos una ley en la que se conceda á los espe­
culadores toda la libertad posible que no esté en in­
compatibilidad con la buena fé que debe presidir en 
los negocios, y es la base en que descansa el verda­
dero comercio; ciérrense sino las puertas del edificio 
de la plazuela de la Leña, ó déjese reducido el local 
que hoy tiene el nombre de Bolsa ó Lonja de corre­
dores de géneros ultramarinos ú de otra especie.

Entrando en el verdadero objeto de nuestra revista 
vamos á dar á nuestro, suscritores una idea del mo­
vimiento de los efectos del Estado en el mes que ha 
finalizado estampando á continuscion los precios que 
han tenido al principio, ála mitad y al fin de él.

Entretanto el verdadero objeto de nuestra Revista 
varaos á dar a nuestros suscritores una idea del mo­
vimiento de los efectos del Estado en el mes que ha 
finalizado, estampando á continuación los precios que 
han tenido al principio, á la mitad y al fin de él.

Dia ló; 3 por 1 üt) consolidado, 35 30, 5 por 100 
diferido, 18 95, amortizable de primera, 9 45, amor- 
tizabla de segunda, 5 50, carreteras, agosto, 63, 
junio, 69.

Dia 28: 3 por 100 consolidado. 35 40, 5 por 100 
diferido, 19 10, amortizable de primera, 9 40, 
amortizable de segunda, 5 55, carreteras, agosto, 
64 5 0, junio, ».

La misma reunion que sustituyó á los antiguos es­
peculadores, la que hemos dado a conocer en las lí­
neas presentes y que llaman el corro, es la que siorje 
alimentando las jugadas á plazo en el 3 por 100 di­
ferido, papel predilecto desde que existe, para este 
círculo, sin duda porque con el mismo metálico se 
adquiere mas nominal que en el 3 por 100 consoli­
dado.

No vacilamos en asegurar que el alza que se ha 
efectuado en todos los valores, es injustificable, y 
para comprenderlo basta fijarse un momento en la 
situación de los asuntos políticos, asi délos nuestros 
como de los estraños, la cual dista mucho de ser sa­
tisfactoria. No nos esplicamos como los especulado­
res en ventas públicas olvidan que ha de llegar el dia 
31 de dicienbre, para el que el tesoro no está pre­
parado; antes al contrario, uecesitará fondos para re­
coger las obligaciones que han dejado de satisfacerse 
en las provincias y Madrid, asunto que reclama im­
periosamente que el nnevo gabinete fije en él toda 
su atención, si no se quiere concluir con el crédito 
público.

¡Dios haga que en nuestra próxima revista encon­
tremos justa esta subida de los efectos cotizables! 
En cuanto á hoy, lo repetimos, no es naturai; es una 
jugada; cebo para los incautos.

ESPECTACULOS.

tonio Viladot.—Albacete D. Nicolás Herrero.—Al- 
barracin, D. José Martin.—Alcalá de los Gazules, 
D. Joaquin Fuentes. — Arcos de la Frontera, D. Mi­
guel Luna.—Alcalá la Real, D. Bernardo Sanchez 
Molina.—Alcántara, D. Antonio Valiente.. — Alcañiz, 
D. Felipe Ibañez.—Alcoy, D. Francisco Gabrwa.— 
Algeciras D. Rafael Muro. —Alicante, D. Juan .Tesé 
Garratalá y D. Pedro Ibarra.—Almagro, D. Juan 
José Moreno. — Alinendralejo, D. Juan Albarez Fei- 
jóo.—Almería, D. Mariano Albarez.—Antequerai, 
D. Joaquin María Gas.aus.—Aranda de Duero, don 
Isaac Martinez.—Astorga. D. José Martinez Badina. 
—Avila, D. Julian Gorralcs.—Badajoz, D. Gerónimo 
Orduña.—Bailen, D. José Palma'—Barbastro, Sra. 
viuda de Lafita.—Barcelona, herederos de la viuda 
de Plá y D. Manuel Sauri.—Bayona. M. Le Mathe. 
—Ballena, D. Francisco Fernandez.—Baza, don 
Blas Regueira.—Bejar, D. Tiburcio Muñoz.—Bc- 
navente, D. Pedro Fidalgo Blanco.—Bilbao D. Ti­
burcio Astiiy.—Burgo de Osraa, D. Juan Marlirena. 
—Burgos, D. Sergio Villanueva.—Gáceres, D. José 
Valiente.—Gádiz, D. Severiano Moraleda.-Galahor- 
ra, D. Pedro Martinez Arenzana.—-CalaLayud, doit 
Pedro Lárraga. —Gartagena, D. Benito Moreno.— 
Gastellon de la Plana, D. Remigio María Moles.— 
Gervera, D. Bernardo Pujol: —Giudad-Real, don 
Tomás Erbas.—Ghiclana, D. Gil Sánchez Geballo, ‘ 
— Giudad-Rodrigo, D. Salomé Perez.—Górdoba, 
D. Rafael Arroyo. — Goria, D. Joaquin Lamban.— 
Goruña, D. José María Perez y Librería española.— 
Guenca, D. Francisco Gómez.—Durango, D. Mar­
tin Ochoa Antezama.—Ecija , D. Juan Benitez.—> 
Elche, D. Juan Ibarra.—Estella, D. Javier Zunzar- 
i’en.—Ferrol, D. Nicasio Taxonera.—Figueras, don 
Antonio Dresayre.—Gerona, D. Francisco Palabí.—• 
Gibraltar, D. José Garrara.—Gijon, D. José Ar­
guelles y Rasa. --Granada , D. Gerónimo Alonso.— 
Guadix, D. José Gastro.—Huesca, D. Romualdo 
Navarro.—Igualada, D. Joaquin Abadal.—Yecla, 
D. Leonardo Ros. — Jaca, D. Miguel Oliver.—Játi- 
va , D. Blas Bellver.—Jaén, D. José Sagrista. — Je­
rez de la Frontera, D. José Bueno.—León, seííOra 
viuda de Muñoz é hijos.—Llerena , D. Juan Martin 
Recio.—Logroño, D. Domingo Ruiz.—Lérida, don 
José Sol.—Lorca, D. Andrés Ramos.—Lugo , don 
Manuel Pujol y Macía.—Mahon , D. Guillermo Fiol. 
—Málaga, D. Santiago Gosileri. — Manresa , D. An­
tonio Soler.—-Medinaceli, D. Gregorio García.—Me­
dina del Gampo, D. Juan Herrera Velayos.—Mérida, 
D. José Araunc.—’Montilla, D. Antonio Gonde.— 
Mondouedo , D. Francisco Delgado. ■—Murcia, don 
José Antonio Pérez.—Ocaña, D. Leandro Villasaii- 
le. — Olo' , señores hijos de Uoutreu y Paulo.—Or- 
duñii, D. José Ortiz.—-Orense , D. José Ramon Pe­
rez.—Orihneln . T> Pedro Berriie.zn. — Oviedo, flnrr--- 
Ramón Gasielles.—Palencia, D. Gerónimo Gamazón. 
—Palma de Mallorca, D. Pedro José Gclabert, don 
Francisco Torrens.—Pamplona , D. Francisco Era- 
sun y Roada , y señores Longas y Ripa.—Plasencia, 
D. Isidro Pis.—Pontevedra , D. Nicolás Andrade.— 
Puente la Reina, D. Martin Usoz.—Puerto de Santa 
María, D. José Balderrama.—Reus, D. Narciso 
Roca.—Ronda, D. Juan José Moreti.-’-Salamanca, 
D. Domingo Blanco.—San Roque , D. Juan Gallar­
do.—Sanlúcar, D. José Esper. — San Sebastian, don 
Ignacio Ramon Baroja.—San Ildefonso, D. Juan Al- 
tredo.—Santander, D. Nicolás Rodriguez y D. Gle- 
mente María Riesgo. — Santiago, señores Sanchez 
Rua , y A. Galleja y compañía. — Santo Domingo de 
la Galzada, D. Hilario del Rio. — Segorbe, D. José 
Maria Bayo.—Segovia, D. Eugenio Alejandro.— 
Sevilla, señores Tena, hermanos, calle de la Gima, 
yD. Eduardo Hidalgo. —Sigüenza, D. Baltasar Par­
do.—Soria, D. Francisco Perez Rioja.—Talavera, 
D. Angel Sanchez de Gastro.—Tarancon, D. Narci­
so Martinez.—Tarazona, D. Gregorio Francés.— 
Tarragona, D. Antonio Puigrubiy Ganals —Teruel. 
D. Mariano Perez.—Toledo, D. José Gca.— Tolosa, 
señora viuda de Lalama.—Toro, D. Alejandro Ro­
driguez Tejedor.—Torlosa , 
Treinp, D. Ambrosio Perez.

D. Vicente Miró.—
•Trujillo

Al inaugurar esta sección da nuestro periódico, nos 
parece conveniente hacer conocer á nuestros lectores 
la fisonomía que presenta en el dia la bolsa de Ma- j 
drid, echando una rápida ojeada á las vicisitudes que j 
han marcado hasta hoy la marcha de este establecí- j 
miento de contratación mercantil.

Regida la bolsa en el último período del reinado 
anterior por una ley del Sr. Ballesteros, ley que de­
jaba en liberlad á los especuladores, permitiéndoles 
entregarse de lleno á las operaciones bursátiles, y al 
mismo tiempo daba al acreedor los medios suficientes 
de perseguir judicialmente sus derechos, evitando, 
hasta donde puede evitarse, la mala fé de agiotis­
tas de oficio, el deseo de reformar, y acaso el de 
eslirpar los abusos que trageron consigo la ambición, 
el lujo y el fausto que habían empezado á desarro­
llarse en todas las clases de la sociedad, dió motivo 
para que los gobiernos comenzasen á dictar disposi­
ciones restrictivas que produjeron el fatalisimo resul­
tado de dejar, antes del último arreglo de la deuda, 
cerrado completamente el palenque bursátil para aque­
llos que no se dedicaban á los negocios sino cuando 
lícita y regularmente podían entregarse á ellos.

Los capitalistas, ios banqueros y los agentes, que­
daron reducidos á asitir á la bolsa ó conversar una

TEATRO REAL.—A las ocho y media de la no­
che, Saj[o, ópera en tres actos.

TEATRO DEL PRINCIPE..—A las ocho déla no­
che. —El acreditado drama en cinco actos titulado 
j^driaiia.

Nota. El domingo por la tarde se pondrá en es­
cena el acreditado drama en cinco actos titulado La 
/iicuíiembra, en la que tomará parte doña Teodora 
Laraadrid y don .loaquin Arjona.

TEATRO DE LA CRUZ. —A las ocho de la no- 
clic.—Sinfonía. — Con el diablo d cuchilladas, dra­
ma nuevo en tres actos y en verso.—Baile.—Sai­
nete.

TEATRO DELGIRGO.—A lasocho de la noche.
—Sinfonía. — Calalina. —Baile.

Moreno.—Tmiela , D. Mariano Escurra.
Juan Nolasco Rodriguez.—Ubeda, señores Franco y 
compañía.—Valencia, señora viuda de Mariana.— 
Valladolid, señores hijos de Rodriguez. — Valls, don 
Grislóbal Mazon.—Vergara, D. Pedro Perez.— 
Vieil, D. Jaime Valls.—Vigo, D. Miguel Fernandez. 
—Villajoyosa, D. Vicente Lloret. —Velez-Málaga, 
D. .fosé María Laso de la Vega. — Villanueva de la 
Serena, D. Manuel Gasas.—Villareal, D. Francisco 
Bayer.—Vinavoz, D. José Oliver,—Vitoria, D. Ber­
nardino Robles.—Zamora, D. Waldo Blanco y don 
Angel Vades.—Zaragoza, señora viuda de Heredia, 
D. Guillermo Villaseca.

París, librería Española , y Agencia general de la 
ibrería Española y Estraojera, Quai de Pecóle, 20.

PUNTOS DE SUSGRICION. Edilor responsable,

JOSE MARTIN DE LASA.
Madrid en la Administración,, plaza del Progreso, 

mira. 19, y en las librerías de Villaveade, Sanz, 
Villa, Monier y Publicidad., En proxincias en casa de 
loáoslos corresponsales que se citan á continuación.

Albania, D. Antonio Espejo,—Agramunt, D. An-

MADRID: IMP. DE LA VIUDA DE YENES

Plaza í^el Progreso^, número ii,.

D. Lucas 
Tuy, don
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